
  
 

  
 

Martes:  
Transformación desde la solidaridad.  

Felices las personas que siguen al Señor por la senda del buen Samaritano. Las que se atreven a andar tras sus pasos, 
a superar las dificultades del camino, a vencer los cansancios de la marcha.  

Felices las personas que dan la vida por las demás. Las que trabajan duro por la justicia anhelada. Las que construyen 
el Reino desde lugares remotos. Las que, anónimamente y sin primeras planas, entregan su vida para que otras vivan 
más y mejor.  

Felices las personas que con su diario sacrificio abren huellas de humanidad nueva en un mundo enfermo por el 
egoísmo del “dios-mercado”.  

Felices todas las personas que trabajan por las personas pobres, desde las personas pobres, junto a las personas pobres, 
con corazón de pobre.  

Felices las personas solidarias que dejan el camino de asfalto limpio y cómodo, para caminar por los senderos 
pedregosos y polvorientos, que nos abren al mundo de las personas que no cuentan en los números o estadísticas del 
mercado económico. 

Felices las personas que aman al hermano y la hermana en concreto. Las que no se quedan en las palabras, sino que muestran su amor verdadero 
en obras de vida, de compañía y de entrega sincera.  

Felices las personas que enseñan, las que intentan que todos y todas aprendan sin distinciones de color de piel, género, nivel económico… 

Felices las personas que encuentran que el amor, hoy, se revela en un camino: la solidaridad. 

 
 


